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región. Creo que no hubo 
un momento en el que tuvo 
lugar la ‘conversión’, sino 
que fue un proceso. Me in-
tegré en unos grupos socia-
les muy ligados al sentir ex-
tremeño, amigos pertene-
cientes a la asociación de 
coros y danzas de Badajoz 
y la comparsa carnavalera 
de Vendaval. Además, me 
casé con una extremeña, 
Consuelo da Silva Rubio, pa-
sando a formar parte de una 
familia de valores excepcio-
nales y a la que estoy orgu-
lloso de pertenecer. Ahora 
bien, siempre tengo presen-
te mis raíces, el recuerdo de 
mis padres y hermana, mi 
familia y mis amigos de fa-
cultad, todos ellos me han 
ayudado a dar lo mejor de 
mí allí donde he estado. 
–Como biólogo, ¿le ha otor-
gado la naturaleza algún 
aprendizaje que después 
le haya servido para cons-
truir un sistema científico 
funcional y duradero? 
–Creo que tu formación te 
marca en el día a día. Real-
mente, yo trataba de reali-
zar una mejora de hábitat 
que supusiera un enrique-
cimiento del ecosistema di-
rigido a un aumento de su 
producción. Se trataba de 
mejorar las relaciones en-
tre los distintos actores, algo 
que debía conducir a una 
mayor estabilidad del eco-
sistema que se estaba mo-
delando y a una mayor re-
siliencia de los actores que 
lo componían. Dicho así, po-
dríamos estar hablando del 
ecosistema de ciencia y tec-
nología o del matorral me-
diterráneo. Por otra parte, 
si analizásemos objetiva-
mente cuántas reglas y prin-
cipios adaptativos o evolu-
tivos influyen en nuestra 
toma de decisiones en el día 
a día, nos quedaríamos muy 
positivamente sorprendi-
dos. Quizás uno de los prin-
cipios más interesantes para 
mí en esos momentos era 
dar con la estructura que 
permitiera desarrollar ple-
namente los objetivos plan-
teados, teniendo claro que 
estructuras muy similares 
no tienen por qué ser capa-
ces de desarrollar la misma 
función. Basta con ver lo 

próximos que son en origen 
y estructura el pie y la mano 
humana y el trabajo que nos 
cuesta pelar una naranja 
con los pies y lo fácil que nos 
resulta con las manos. La 
complejidad que poseen los 
ecosistemas de investiga-
ción e innovación implica 
que las estructuras e infraes-
tructuras generadas deben 
ser muy específicas respec-
to a las funciones que se pre-
tende que desarrollen. Ese 
principio me obsesionó du-
rante buena parte de aquel 
período. 
–Es usted considerado por 
muchos el arquitecto del 
sistema científico extreme-
ño. ¿Cuál fue el mayor reto 
que se encontró a la hora 
de construir esos puentes 
entre universidad, empre-
sa y sociedad? ¿Llegó a pen-
sar que era imposible? 
–No, no creo que sea así. Yo 
estructuré un sistema en la 
Universidad de Extremadu-
ra que respondía a unos ob-
jetivos concretos. Por una 
parte, aumentar la eficacia 
y eficiencia de la gestión de 
la investigación, el desarro-
llo y la innovación (I+D+i), 
intentando que el investi-
gador estuviera suficiente-
mente asistido por técnicos 
y personal de administra-
ción y servicios para que 
pudiera dedicarse plena-
mente a la producción de 
conocimiento. Por otra par-
te, una obsesión que ha ver-
tebrado mi vida profesional 
ha sido la transferencia del 
conocimiento atesorado en 
el mundo académico hacia 
los sectores empresarial y 
social. Y no solo me estoy 
refiriendo a los resultados 
de la actividad investigado-
ra, sino también a los de 
muchos procesos o ‘formas 
de hacer’ consustanciales 
al mundo académico, que 
podían aportar mejoras a 
estos sectores menciona-
dos. Lógicamente, estamos 
hablando del mayor agen-
te del Servicio Extremeño 
de Ciencia y Tecnología y, 
por tanto, el efecto tractor 
que ejercía sobre el resto 
del sistema era muy gran-
de. Ahora bien, la arquitec-
tura general correspondía 
a la Secretaría General de 

Ciencia y Tecnología y Ex-
tremadura ha tenido un 
gran profesional en ese 
puesto. Nunca llegué a pen-
sar que era imposible, pero 
sí resultó en ocasiones muy 
complicado, ya que sobre 
estos temas no existía nin-
gún manual de usuario que 
asegurara el éxito. 
–Cuando impulsó el Par-
que Científico y Tecnoló-
gico, ¿se sintió más como 
un pionero o como un jar-
dinero que prepara la tie-
rra para ‘otros’, es decir, 
sentando las bases de un 
futuro? 
–Lo que detecté es que la 
estructura desarrollada en 
la universidad no era sufi-
ciente para que los cambios 
producidos fueran durade-
ros y que necesitábamos un 
interfaz de contacto con el 
sector empresarial, es de-
cir, era necesario un lugar 
de encuentro entre produc-
tores de conocimiento y 
usuarios de estos. En este 
lugar, el idioma de ambos 
sectores debía ser el mis-
mo. Esta infraestructura fue 
creada en un tiempo récord, 
con la participación equi-
tativa entre la Junta y la Uni-
versidad de Extremadura y 
esa es la razón por la que es 
un Parque Científico y Tec-
nológico. Yo fui su primer 
director general y el coor-
dinador de su plan de via-
bilidad, pero luego han ve-
nido otros que le han dado 
la proyección que tiene aho-
ra. De esto parece despren-
derse que efectivamente 
debí ser aquel jardinero que 
preparó el terreno y plantó 
las primeras flores, y son 
otros los que lo han mante-
nido y desarrollado. 
–A lo largo de su trayecto-
ria ha lidiado con burocra-
cia, resistencia al cambio 
y escasez de recursos. ¿Qué 
ha sido más difícil: conven-
cer a los de dentro o a los 
de fuera? 
–Todo sistema tiene ten-
dencia a la inercia y a evi-
tar cambios, más aún cuan-
do tienen el tamaño de una 
universidad. Ahora bien, si 
los cambios se realizan des-
de el respeto a los actores 
que intervienen y ha-
biendo estudiado su- >
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